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EN CLAVE DE HUMOR RamónEL PERISCOPIO
Manuel Alcántara

DE AQUÍ A LA
PRIMAVERA

Recordarle a un político
las cosas que decía que
iba a dar únicamente le
puede dar dolor de cabeza

E L más duro enemigo del
partido que ocupa ese
ancho pero incómodo
lugar que llamamos “el

poder”, no es la oposición, sino la
hemeroteca. Lo peor que le pue-
de pasar a quien gobierna es que
los gobernados no sufran una
pandemia de Alzheimer y le re-
cuerden lo que prometió en los
exaltados discursos electorales.
Le está ocurriendo al legítimo ga-
nador de las últimas elecciones,
al que ahora quieren arrendarle
las ganancias. Comisiones Obre-
ras y UGT le exigen a Zapatero
que cumpla lo que prometió en
aquellas locuaces parrafadas, en-
tre otras cosas que suba un 8% el
SMI. No están las cosas para in-
crementar el salario mínimo, si-
no para mantener al menor nú-
mero de personas para que no
pierdan su salario.

Es de pésimo gusto recordar
las promesas incumplidas. ¿A
qué viene eso en un momento en
el que la confianza del consumi-
dor está por los suelos y todos se
aprovechan para darle patadas?

El ministro Corbacho dice que
hasta marzo de 2009 será difícil
ver hormigoneras en la calle y
gente trabajando. Esperemos a la
primavera en la confianza de que
no se haya equivocado de año.

Recordarle a un político las co-
sas que decía que iba a dar única-
mente le puede dar dolor de cabe-
za. El que logró esquivar las revi-
siones de sus ofrecimientos fue
Winston Churchill. Acosado por
sus rivales parlamentarios, que
después de detallarle sus ofreci-
mientos le decían que tendría
que tragarse sus palabras, res-
pondió:

-A menudo he tenido que tra-
garme mis palabras y he compro-
bado que son una dieta adecua-
da.

Claro que Churchill era Chur-
chill y estaba asistido por esa sus-
tancia mágica que llamamos ta-
lento. No es el caso que nos ocu-
pa, ni tampoco el caso del que
quiere ocupar su puesto. Así que
a esperar la primavera.
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REVISTA
DE PRENSA
Abc (Madrid)

El silencio cómplice

Si el terrorismo de ETA se sustentara en la actuación criminal de
sus integrantes, hace tiempo que la acción policial habría acabado
con esta organización terrorista. ETA habría tenido el mismo fin
que la mayoría de sus homólogos violentos. (...) Pero ETA perdura
porque su terrorismo encuentra el apoyo eficaz y decisivo del si-
lencio cómplice y cobarde de una parte de la sociedad vasca que es
incapaz de rebelarse por pura dignidad (...). [EDITORIAL]

El Periódico
(Barcelona)

El equipo de Obama...

Al nombrar a los responsables de su equipo de seguridad y diplo-
macia, el presidente electo de EEUU, Barack Obama, puso sordi-
na a la retórica de la campaña electoral y ofreció una nueva lec-
ción de prudencia, pragmatismo y confianza en sí mismo, y de su
pretensión de unir a los compatriotas más que dividirlos por sus
inclinaciones partidistas. Su rival más enconada, la senadora Hi-
llary Clinton, fue designada secretaria de Estado (...). [EDITORIAL]

A propósito de la
pesca sin muerte

T
RAS un año de veda, todavía hay
quien culpa del descenso de las
poblaciones de truchas a cormo-
ranes y garzas, pero el incremen-
to en un 23 % en la población de
truchaadulta(queconllevaunin-

cremento de en torno al 29% del potencial re-
productor -truchas más grandes-), parece ex-
culpar a los anteriores y atribuir a la medida de
la veda los resultados obtenidos.

Evidenciada entonces la repercusión de la
pesca extractiva sobre las poblaciones de sal-
mónidos,¿cuáleslareaccióndelospescadores
como principales implicados en este asunto?

Desde tiempo atrás, la pesca sin muerte se
ha revelado como una útil herramienta en la
gestión de las poblaciones piscícolas que per-
mite, además, el aprovechamiento recreativo
del recurso. Pero prácticamente desde sus
principios, y principalmente desde colectivos
de pescadores tradicionales, esta modalidad
ha sido atacada con razones tan particulares
como: “la pesca sin muerte es practicada por
un número muy reducido de pescadores”; “es
dañina por la alta mortandad de las truchas de-
vueltas”; “la pesca no sirve de nada si no nos po-
demos llevar las capturas”, “los tramos sin
muerte son un coto privado para los ‘señoritos’
de la mosca” y también “los pescadores sin
muerte, normalmente pescadores de mosca,
pisan las frezas porque con los vadeadores en-
tran en zonas del río a las que el resto de pesca-
dores no podemos acceder”.

Pero para que la parte no pescadora de la so-
ciedad (no por ello menos beneficiaria de este
bien público) entienda la falsedad de las ante-
riores declaraciones, se antoja necesario decir
que pescar sin muerte no es una modalidad
más de pesca, sino una opción que el pescador
asume a la hora de ejercer su afición y más con-
cretamente en el momento de decidir qué ha-
cer con la captura conseguida.

Por añadidura, la mortalidad de truchas de-
vueltas con vida a su medio después de ser pes-
cadas es muy reducida (en torno al 1%) si se uti-

lizan señuelos artificiales de un único anzuelo
sin arponcillo, frente al 40% que los estudios
atribuyen al uso de cebos naturales.

Tampoco se puede afirmar que la pesca sin
muerte excluye de la práctica de la pesca a na-
die siempre que se esté dispuesto a adaptar las
artes de pesca a la legalidad vigente de un mo-
do tan sencillo como sustituir el cebo natural
por su imitación artificial.

Por otra parte, en el siglo XXI en que la pes-
ca se considera una actividad de ocio y no de
supervivencia, sostener que la misma no sirve
de nada si no podemos llevarnos las capturas

es un disparate.
Para terminar, el uso del

vadeador es algo generaliza-
do en el mundo de la pesca e
independiente de la modali-
dad practicada, por lo que
atribuir al colectivo de pes-
cadores con mosca el piso-
teodelas“camas”defrezaen
que las truchas depositan
sus huevos, y que raramente
encontraremos en profundi-
dades superiores a los 40

cm, es además de falso, malintencionado.
Por todo ello, y con el apoyo de un número

creciente de pescadores, seguimos solicitan-
do a nuestras autoridades la instauración de la
pesca sin muerte como práctica compatible
con un uso sostenible del recurso y las pobla-
ciones de truchas y salmones, y hacemos un
llamamiento a todos los pescadores, instándo-
les a un cambio de mentalidad por considerar
deberdetodoslosnavarroselprotegerloscur-
sosdondeaúnhabitalatruchasalvajeyporen-
tender que el respeto por la naturaleza debe
ser el fin último de todo buen pescador.

Pescador: cuando sostengas una trucha en
la mano, es el futuro de tu afición lo que está en
peligro, no la mates.
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ACORDEÓN

E N la Vuelta del Castillo
un muchacho interpre-
ta al acordeón un triste
vals bajo el aguanieve

de diciembre. Toca una Mauer de
veinte teclas igual que las usadas
por otros rumanos estratégica-
mente repartidos por cruces, es-
quinas y porches de media Espa-
ña. Normalmente llegan a una
hora fija, sacan el instrumento de
su carrito de ruedas, depositan
en el suelo la caja de cartón y em-
piezan a desgranar su repertorio
con mayor o menor sentimiento
según caracteres. En esto del
sentimiento también influyen las
monedas, que hoy no prometen
ser gran cosa. Cada uno tiene su
lugar adjudicado, no se sabe en
función de qué criterios. Lo que
ordene el jefe. Porque también en
el sector de la música mendican-
te hay jefes, y organizaciones de-
dicadas principalmente a esa
práctica laboral tan piadosa co-
nocida como explotación. Pero
Nelu, que así se llama el músico,
va a lo suyo, sonríe a los tran-
seúntes cuando echan algo y qui-
ta fuelle al acordeón si pasan de
largo peleándose con la ingober-
nable tela de sus paraguas. Es du-
ra la vida del artista ambulante.
Seguramente Nelu no se ha ente-
rado de que a un colega suyo bas-
tante apreciado en esta tierra le
ha venido Dios a ver. A Kepa Jun-
kera, el trikitilari por antonoma-
sia, le ha concedido el Gobierno
Vasco una pequeña ayudita para
la grabación de tres discos que al-
canza el montante de setecientos
mil euros. No consigo calcular
cuántas vidas necesitaría Nelu
para ganar eso con su Mauer, sus
valses, su árbol del parque y sus
principios de congelación. Con-
trastes de la vida. Misterios de la
política cultural. Seguro que en el
idioma rumano hay algún refrán
que traduce aquello de «unos tan-
to y otros tan poco» que aquí deci-
mos para lamentarnos de los ca-
prichos de Fortuna. Es cierto que
Kepa Junkera tiene un mercado y
un público, bien ganados sin du-
da porque si algo no se le puede
negar es su valía. Por eso no se ve
obligado a dar conciertos a la in-
temperie, con sabañones en las
orejas, vestido con una gastada
chupa tejana y soplándose los de-
dos entre pieza y pieza como hace
Nelu en esta gris mañana de di-
ciembre.
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